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II Y ULTIMO

^ comienza Séneca a eon^lar a su madre Iiielvia, profunda-
mente afectada por el deatierro de au carísimo Luciu An-

neo, con e1 bálsamo fuerte ma^cerado en lor rígi^dos preoeptoa de

la .sabiduría estoica. Y le dice :

^El deatierro no ea ningune, pena ; ea un simple a^cc'vdente de

l^a movilidad hiimana. Na^da continúa en el mismo lugar donde

nació. No quiso el ha.do que subaistiera inalterabl^e la fortuna de

nadie. El desterrado se lleva al destierro sua personalea virtuder.

El mundo todo es nuestra patria, Som^s ciudadanos del universo.

No hay en el orbe todo una gulga:da de tierra que sea ajena al

hombre. En dondequiera que estuvi ĉremos, nuestra mirada se

eleva al cielo de igual distancia. Intervalo igual separa lo divino

^le lo humano. g Qué importa el auelu que se huella 4 b Qué impor-

ta el polvo que se pisa 4 Es^trecho y ruin es el ánimo que se limi-

ta a lo t^erreno. Baja y angosta ea au cabaña de Cárcega, pero en

^lla se hospedan y caben con holgura lar máa altas virtu^des. En

la cabaña de Baucis y de Filemón, con sólo inelinar un p+cco su

frente, pud^ tener cabida Júpiter, que mezcla au cabeza con los

x,tros. C^on el noble cortejo de todas las virtudes, b qué destierro

pudo parec^er penoso 4 Para lo est.rictamente necesario para la vi-

da, el destierro da lo xuficiente de sí. Ea para lo superflluo que

(1) Vide núm. 23, noviembre 19^42.
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no hay reino que baste. La riqueza eatá en el alma, Y el álzna

e,s sagrada, eterna, inviolable, y na^d^ie puede eehar sus manoe en

ella. Envidiable ea el varón que sabe ser mísero con entereza. Si

cae un hombre grande, yace grande..y Qui^ero poner en la propia

y eficacísima eapresión una de las más felices de Séneca, esta

robuata sentencia, acuñada en magnífioas galabras de oro :

w^lI MAf#NU8 VIR CEUIDIT, MA(3NU9 IACUIT

La caída de los hombnes grandes, la ruina de los hombres gran-

des es como la ruina de los sagrada6 templos que merecen tanta

^ mayor veneracibn derroea,dos como cuando estuvieron en pie.

Mujer fue^rte, `qu^,én la hallarhf, gregunta el sabio en el sa-

grado libro de Los Proverbtios. La españoba Hlelvia es una. de es-

tas mujeres fuertes, como el eristianismo m5rs tarde las hsbía de

erear, La ^española Helvia es la perfecta casada de nue^stra aoeie-

dad hispanorrom,ana, 6 Y no parece de alguna de lax grandes mu-

jeres de la cristiandad primitiva, talea como las quería Tertu-

liano, tales cumo la^ ealificaba San Jerónimo, talea como San

Juan Crisóstomo las elevaba al cielo, tal^es como las fi.guraba S^an

Agustín en la persona de su madre Mónica, este retrato enérgico

que con el generoso pincel de Tito Livio, que tiene una dorada

majestad ticianesea, traza nuestro Séne^ca a la mayor gloria de

au madre S
^Educada en una familia antigua y severa, jaanás te rubori-

zaste de tu fecundidad, como si tu edad la desaprobase. Jamáe,

oontra el ejemglo de las otras mujeres, que no procuran máa mé-

rito que el de eu lindeza física, jamás tú disimulaste tus greñar

dos, como si fueran un peso indecente, ni ahogasbe en tus entra-

ñas las eóperanzas concebidas ni el incipiente fnzto cierto. Jamá^

profanaste tu Ivstro con afeites ni aderezos; jamás te complació

el v^estido procaz compuesto con sabia malicia para mostrar la

d^nudez pecaminoas. Tu arreo único fué el más hermoso de to-

dos, a quel a quien ninguna edad hace iiltraje, el atavío más rico

y grave de la mujer: el pudor.^
Aaimilable nuestra Helvia a las grandea mujeres antiguas, cu-
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ya virtud conspicua las culocb entre los varones más grandes,

dícele su hijo que ae debe mantener tan lejos de loe lloriqueos

mujeriles como lo estuvo de los vicios eapecfficamente feme-
ninos.

Pero a ebmo era posible que Helvia pudiera suportar la aoledad
d^el hijo dulcíaimo en quien acostumbraba deponer sus cuitas, por

cuyos estudios criados a la sombra, coma violetas frágiles (,Studi+x
in ur►xbra e^Lucatd, habrá de decir Tácito cun frase enérgica y

veraz y fuertemente colorida), mostraba ella un interés no pra
pio de una mujer g

A1 combatir con erta tribulación, Helvia combatía con un ene-

migo conocido y ya vencido con anterioridad, si bien era difícil

restañar la sangne que le manaba, n^ de un cuerpo intacto, sino

de ^cicatrices abiertas de nuevo. Séneca le recomienda acogerse al

consuelo de la filo^ufía, que era la fuente conisoladora de las ro-

manos austeros y enteros como Boecio, el postrero de ellos, su-

mido en el destierro de Papia. Loa estudios liberales fueron el

refugio de las almas doloridas de aquel tiempo, como lo serán

para l+os espíritur atribulados de todos las tiempas. Sén^era la-

menta que la severidad insobornable de su padre, su ^antigua rigi-

dez romana, su verticalismo catoniano no hubiera permitidu a su

esposa una formación sóli^d'a, sino sólo una libación fugitiva y

con los primeras labias :

«O^jalá mi padre, el mejor d^e los ht^mbres, esclavo en dema-

sía de los usos de su mayores, te hubiera consentido una com-

pleta saturación de los preceptoe de los s^abioe y no solamente una

iniciación 9amera; si bien, gracias a tu talento irustantáneo y ra-

pacísimo, b^e^biste del raudal más de lti^ que era de esperar en aque-

llos tiempos, Por enlp,a de aquellas mujeres que huscan en 'las

letras, máe que un recurso de sabiduría, un instrumento de co-

rrupcián, mi padre no quiso darte más ensanches y soltura. Aho-

ra, empero, sumida en la des}^racia, vuelve a]sa letras con renova-

do brío, puesto que ^res reina de tu soledad...x

Asum^émonos ahora eon Sénec^a a la intimidad de un hogar

hispanorromano. Sin salir cle ^^1, cn an recinto apac^ible, en su at-
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mósfera acogedora, Helvia encontrará dulces motivua de con

euelo.

sMira -1e díce S^►eca a su madre-; mira a mis, dos herma-

no^s; siendo ellos salvos, no te es lícito, madre mía, acuear de

cruel a la f+urtuna ; en e1^ uno y en el otro hallarás sabrosas eoan-

p^ensaciones y complaceneia eaquiaita en sus respectivas virtu-

des. E1 uno, con au talento, gra.njeó honvres; el otro, sabiamente,

1ós menospreció. (^bzate en las dignidades del uno ; gbzate ^en el

retiro del otro, y d^el uno y del otro goza l^a finúsima piedad. EI

uno qui^ preeminencias para que fueeen ornamento tuyo ; el

otro, para consagrarae por entero a ti, se acogió al segcu•o puerto

y a la vida tranquila. D^e l^a agu^d'a añoranza de un hijo aSlo ano

te consolará la delicada piedad de dos t

De mis hermanos, levanta la vista a tua nietos; mira a mi

Marc^u, encanto de niño, a cuya vista no hay tristeza que pueda

durar; no hay herida tan grande, no hay herida tan cruel en

pecho ninguno que no puedan cerrar sur besos frescos, g Qué lá-

grimas no secará su alegría puríaima ^ g Qué entrecejo sombría

no serenará su bulliciosa traveaura 4 g Qué preocupación terca,

hincad'a como un clavo, no diaipará au deliciusa media lengua t

Yo ruego a los dioses que rrLe le conserven sobneviviente. Caiga

enhorabuena, de puro cansancio, encima de mí, tod^a la crueldad

de los hados. Todoa lus dolores de su madre caigan aobre mí, To-

dos los dolores de su abu^ela caigan sobre mí. Sea yo sblo la vícti-

ma expiatoria d^e mi easa, si conmigo ha de terminar toda causa

de dolor. Asienta en tus rodillas, apríeta c ►^ntra tu pecho a No-

vatila, que pronto te dará biznietos. La fortuna .le quitá a sn

madre, Tu cariño melí^fluo pueda conseguir que la niña se duela

de la pérd'vda de su madre, pero que no la sienta. Ron tu com-

poatura en sus costumbres; pon tu mAdestia en ^su belleza. Muy

profundamente calan los preoeptos cuando se imprimen en eda-

des tiernas. Acrécese Novatil^a a tu conversación. Fórmese No-

vatila, según tu dechado. Muy mucho le darás a Novatila aun

cuando no le dieres más que el ejemplo. Eate índeclinable deber

tuyo te aervirá d^e remedio y de lenitivo.^
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j No parecen estos consejos aquellos mismos consejos que des-

de su soledad eremítica, San Jerónimo, el león de Belén, en cuyo

pecho pugnaz había la simi^ente del fuego y en cuya boca h^abía
él panal duleísimo del enigm^a de Sansbn : Mel tin ore, escribía a

au amiga romana Leta, acerca de la educacibn de su hijo t; Y qué

más podrá añadir Fenelón en su Erduccation des fil^les, tan ]Nenia

de delicadas intuicionea Y

Y para terminar su impresionante consolación, Séneca, con el

pincel grandiosu eon que los grandes pintorer del Renacimiento

representaban a las grand^ mujeres de la clásica antigiiedad,

traza la figura de una eapañola anónima, a saber, de una tí^a

suya materna, hembra digna de colocare^e entre los héroes de Plu-

tarco, y, sin duda, una de las primeras de nuestras Cdara.s Muje-

res, en cuyos loores nuestro biógrafo cuatroce^ntista debiera haber

mojado su plumia:

^Hlasta aquí he callado lo que debe ser tu vonsuelo másimo :

tu hermana, aquel pecho finísimo al cual se transfieren todas

tus cuitas indivisamente. Con ella mezclaste tus lágrimas, con-

fundiste con ella tu aliento. Esta es, madre carísima, el consue-

lo que te restaurará; únete eon ella en cuanto puedas; abalán-

xate toda en aus estrechísimos abrazas; naufraga tad'a en el mar

de su dutlcísima ternura. En ella hallarás, o el acabamiento o la

compañía de tu dolor. Ella no con^ntirá que la pena baldía te

consuma; ella te citará su propio ejemplo, del cual yo tuve la

suerte de ser testigo. Ella había perdido a su esposo carísimo,

nuestro tí^, con el cual se había deaposado doncella aún, en una

navegación azarosa. Y con todo, ^ella, a una, p ►ixi'o soportar el

dolor y desafiar el miedo; ella, vencedora de la tempestad; ella,

náufraga heroica, se abrazó con el cadáver de su marido y lo

llevó ^a la orilla. 1 Oh, cuántas hazañaa egregias de muj^eres ya^:en

en la uscuridad ! Si ella alcanzara a vivir en aquellas eda,dea anti-

guas, cuya eimplicidad sabía admirar ]as virtudes simples, i cómo

los genios se disputarían en competencia la gloria de celebrar a

nna ^esposa que, olvidada de su flaqueza mujeril, olvidando el

mar tan temeroso sun para ]os más intrépi.do:c, entrega, sublime
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de amor ciego, au cabeza, a los peligros, por ganar una sepultura,

y abaorta toda en loa funeralea de su eaposo, no piensa en aus pro-

pias funeralea. Los cantos de todos los poetaa han ínmorta:lisa-

do el heoho de aquella mujer que ae ofreció a la mu^erte en lu-

gar de su eepuso. No obstante, es máa hazañoaa geata 'la de bus-

car un aepulcro para el consorte, con riesgo de la propia vida. Mu-

cho más grande ^es el amor, cuando, a trueque de peligro igual,

es baetante menoa lo que rescata.^

i Cómo auenan bien, en au noble cali^dad metálica, eatas recias

y Qanas enseñanzas de nuestro Lucio gnneo Séneca, predicador

d^e verdades fuertes, en esta h^ra solemne de España !


